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LECTIO DIVINA 

DOMINGO Bautismo del Señor – Navidad (ciclo A) 

 

 

Evangelio: San Mateo 3, 13-17 

 

En aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a 

Juan para que lo bautizara. 

Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: 

«Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?». 

Jesús le contestó: 

«Déjalo ahora. Conviene que así cumplamos toda justicia». 

Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; 

se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una 

paloma y se posaba sobre él. 

Y vino una voz de los cielos que decía: 

«Este es mi Hijo amado, en quien me complazco». 
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El pasaje narra el bautismo de Jesús en el Jordán por obra del Bautista. Tal 
gesto ritual de penitencia para la remisión de los pecados suscitó una vivaz 
polémica entre los primeros cristianos, que pensaban que Jesús no tenía 
necesidad de semejante bautismo y además podía parecer que Juan Bautista 
fuese superior a Jesús. Pero el plan de Dios preveía también esto, y Jesús, 
Hijo obediente, se somete dócilmente a la voluntad del Padre, haciéndose 
solidario con los hombres y cargando con sus pecados. Al mismo tiempo, en 
el gesto de recibir el bautismo, Cristo se revela "Siervo" manso y humilde, que 
se entrega en adhesión total a la condición de debilidad humana, sin reservas 
ni privilegios de clase. La teofanía (manifestación de Dios) del bautismo, 
además, evidencia algunos rasgos característicos de la misión de Jesús: la 
participación celeste en el mundo humano, la bajada del Espíritu sobre Jesús 
en forma de «paloma» y la proclamación del Padre, que se complace en el 
Hijo y lo inviste como Mesías. La imagen de la paloma, símbolo de Israel, se 
convierte también en símbolo de la generación del nuevo pueblo de Dios, al 
que Jesús da comienzo y que constituye el fruto maduro de la venida del 
Espíritu a los hombres. Con Jesús se inicia la época de la purificación, del 
verdadero conocimiento de Dios por el Espíritu Santo, de la definitiva unión 
entre Dios y el hombre. 

 

MEDITATIO 

¿Cuál es la diferencia entre el bautismo de Jesús y nuestro bautismo? El 
bautismo recibido por Jesús en el Jordán es un rito de penitencia para la 
remisión de los pecados y, en cuanto tal, Jesús no tenía propiamente 
necesidad de él. La manifestación del Padre con la bajada del Espíritu Santo, 
durante la cual es proclamado «Hijo predilecto» y es investido de la misión 
profética, real y sacerdotal, es la que lo lleva a tomar sobre sí nuestros 
pecados y los del mundo entero. Es el inicio del bautismo de la Iglesia, del 
nuevo pueblo de Dios que, con Jesús, sale del agua, sale de la esclavitud del 
pecado para entrar en la libertad de la vida del Espíritu. Por su parte el 
bautismo que nosotros hemos recibido de niños en el nombre de Cristo es la 
revelación en nosotros del amor de la Trinidad, es el éxodo del pecado a la 
nueva vida divina, es entrar a formar parte de la comunidad de la Iglesia, 
cuerpo de Cristo, y así convertirnos en hijos de Dios a todos los efectos. 

Todo bautizado es el hijo esperado sobre el que se posa el Espíritu del Señor. 
Y así nosotros creyentes somos llamados, como la primera comunidad 
cristiana, a dar testimonio del camino recorrido por Jesús, que es el único que 
salva al hombre y lo conduce a la comunión con Dios. Se trata de vivir un 
nuevo estilo de vida, que es identificación con una vida en Cristo y en el 
Espíritu, a la que se accede en la fe, que se experimenta en el amor y, llena 
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de esperanza, se hace visible en la cotidianidad de la vida eclesial. Por tanto, 
una vida de auténtica conversión a Dios y a los hermanos, que nos lleva a 
vivir una existencia guiada por el Espíritu Santo. 

 

ORATIO 

Señor y Padre nuestro, te damos gracias por el bautismo de Jesús, que nos 
ha manifestado la plenitud del Espíritu sobre él. Es durante la teofanía que 
tuvo lugar en el bautismo donde fue reconocido como Mesías. Según una 
tradición rabínica, el Mesías debía permanecer desconocido hasta que lo 
revelase un hecho extraordinario operado por ti. Este hecho extraordinario ha 
sido la obra del bautista. Así él ha podido manifestar que Jesús es aquel que 
posee el Espíritu y puede hacer este don, prometido para la era mesiánica, a 
las personas. 

Espíritu Santo, te damos gracias porque has consagrado a Jesús profeta y 
Mesías y te has manifestado en él con plenitud, para que él pudiera derramar 
tus dones sobre nosotros. Te pedimos nos hagas redescubrir el significado de 
nuestro bautismo como don tuyo y del amor del Padre, para responder con 
coherencia de vida a los compromisos que hemos asumido el día de nuestro 
renacer como hijos de Dios. Haznos capaces de ser auténticos testimonios 
tuyos, sin manipulaciones y sin compromisos de ningún género, para anunciar 
en nuestro mundo la liberación, la justicia y la salvación que tú nos has dado a 
manos llenas. Haz que tu Iglesia sea en el mundo signo de tu presencia, y 
forme una verdadera familia de hermanos, unidos en la fe y la caridad 
evangélicas, con una vida dedicada a tu servicio y al de los más pobres y 
necesitados. 

 

CONTEMPLATIO 

Vuelve mi Jesús y vuelve el misterio, un misterio sublime y divino. En los días 
pasados hemos celebrado, como convenía, el nacimiento de Cristo; lo hemos 
glorificado junto con los ángeles: lo hemos tenido en nuestros brazos con 
Simeón y lo hemos confesado con Ana. Ahora, sin embargo, hay otra acción 
de Cristo y otro misterio: Cristo es iluminado, Cristo es bautizado. Meditemos 
un poco sobre las distintas formas de bautismo. 

Bautiza Juan con el propósito de suscitar la penitencia; bautiza también Jesús 
y Él, sí, bautiza en el Espíritu. Éste es el bautismo perfecto. Conozco también 
otro bautismo, el del testimonio de sangre, que fue impartido también a Cristo 
mismo y es un bautismo mucho más venerable que los otros, porque después 
no será ensuciado por otras manchas. Conozco aún otro que es el de las 
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lágrimas; pero éste es un bautismo más arduo: es el del enfermo, es el 
bautismo del que pronuncia las palabras del publicano en el templo... Al 
hombre ha sido dada toda palabra y para él se ha instituido todo misterio, a fin 
de que vosotros lleguéis a ser como lámparas en el mundo, potencia 
vivificadora para los demás hombres. (Gregario Nacianceno, Homilías sobre 
la natividad, discurso 39, Madrid 1992) 

 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  

«Este es mi Hijo amado, mi predilecto, en el que me complazco» (Mt 3,17). 

 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Fred, lo que quiero decirte es que eres amado, y lo que espero es que tú 
puedas escuchar estas palabras como te fueron dichas, con toda la ternura y 
la fuerza que el amor puede darles. Mi único deseo es que estas palabras 
puedan resonar en cada parte de tu ser: tú eres amado. 

El máximo regalo que mi amistad pueda hacerte es el don de hacerte 
reconocer tu condición de "ser amado". Puedo hacerte este don sólo en la 
medida en que lo quiero para mí mismo. ¿No es ésta la amistad: darnos uno 
al otro el don de "ser amados"? Sí, es la voz, la voz que habla desde lo alto y 
desde dentro de nuestros corazones, que susurra dulcemente y declara con 
fuerza: «Tú eres el amado, en ti me complazco». No es ciertamente fácil 
escuchar esta voz en un mundo lleno de otras voces que gritan: «No eres 
bueno, eres feo, eres indigno; eres despreciable, no eres nadie... y no puedes 
demostrar lo contrario». 

Estas voces negativas son tan fuertes y tan insistentes que es fácil creerlas. 
Esta es la gran trampa. Es la trampa del rechazo de nosotros mismos. En el 
curso de los años, he llegado a darme cuenta de que, en la vida, la mayor 
trampa no es el éxito, la popularidad o el poder, sino el rechazo de nosotros 
mismos. Naturalmente, el éxito, la popularidad o el poder pueden ser una 
tentación grande, pero su fuerza de seducción deriva a menudo del hecho de 
que forman parte de una tentación mayor, la del rechazo de nosotros mismos. 
Cuando se presta oídos a las voces que nos llaman indignos y. no amables, 
entonces el éxito, la popularidad o el poder son fácilmente percibidos como 
soluciones atractivas. Pero la verdadera trampa, repito, es el rechazo de 
nosotros mismos (H. J. M. Nouwen, Tú eres mi amado: la vida espiritual en un 
mundo secular, Madrid s.f.). 


